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 T E X T O S 

DEL LIBRO DEL ÉXODO. (17,3-7) 

En aquellos días, el pueblo, torturado por la sed, murmuró contra Moisés:  

- ¿Nos has hecho salir de Egipto para hacernos morir de sed a nosotros, a nuestros 
hijos y a nuestros ganados? 

Clamó Moisés al Señor y le dijo:  

-¿Qué puedo hacer con este pueblo? Poco falta para que me apedreen.  

Respondió el Señor a Moisés:  

- Preséntate al pueblo llevando contigo a algunos de los ancianos de Israel; lleva 
también en tu mano el cayado con el que golpeaste el río, y vete, que allí estaré Yo 
ante ti, sobre la peña, en Horeb; golpearás la peña y saldrá de ella agua para que 
beba el pueblo. 

Moisés lo hizo así a la vista de los ancianos de Israel. Y puso por nombre a aquel lugar 
Massá y Meribá, por la reyerta de los hijos de Israel y porque habían tentado al Señor 
diciendo:  

 - ¿Está o no está el Señor en medio de nosotros?. 

 

DE LA CARTA DE PABLO A LOS ROMANOS ( 5, 1-2, 5-8) 

Ya que hemos recibido la justificación por la fe, estamos en paz con Dios, por medio 
de nuestro Señor Jesucristo. Por El hemos obtenido con la fe el acceso a esta gracia 
en que estamos. Y nos gloriamos, apoyados en la esperanza de los hijos de Dios. La 
esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones, con el Espíritu Santo que se nos ha dado. En efecto, cuando todavía 
estábamos sin fuerzas, en el tiempo señalado, Cristo murió por los impíos - en 
verdad, apenas habrá quien muera por un justo, por un hombre de bien tal vez se 
atrevería uno a morir -; mas la prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo 
nosotros todavía pecadores, murió por nosotros. 

 

DEL EVANGELIO DE JUAN (4, 5-42) 

Llegó Jesús a un pueblo de Samaria llamado Sicar, cerca del campo que dio Jacob a 
su hijo José; allí estaba el manantial de Jacob. Jesús,  cansado del camino, estaba allí 
sentado junto al manantial. Era alrededor de mediodía. Llega una mujer de Samaria a 
sacar agua. Jesús le dice:  

- Dame de beber.  (Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida).   

 CUARESMA. DOMINGO 3º-CICLO A 
 

DIOS, AGUA PARA EL CAMINO.  
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La samaritana le dice:  

- ¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?  

 (Porque los judíos no se tratan  con los samaritanos.)   

Jesús le contestó : 

- Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te pide de beber, le pedirías tú, y él 
te daría agua viva.  

-  La mujer le dice:       

- Señor, no tienes cubo, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, sacas el agua viva? 
¿Eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, y de él bebieron él y 
sus hijos y sus ganados? 

Jesús le contesta:  

- El que bebe de esta agua, vuelve a tener sed;  pero el que beba del agua que yo le 
daré, nunca más tendrá sed; que el agua que yo le daré se convertirá dentro de él 
en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna.  

 La mujer le dice:  

- Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a sacarla  

El le dice:  

- Anda, llama a tu marido y vuelve.  

La mujer le contesta:  

- No tengo marido.  

Jesús le dice:  

- Tienes razón, que no tienes marido: has tenido ya cinco, y el de ahora no es tu 
marido. En eso has dicho la verdad. 

La mujer le dice:  

- Señor, veo que tú eres un profeta. Nuestros padres dieron culto en este monte, y 
vosotros decís que el sitio donde se debe dar culto es en Jerusalén. 

Jesús le dice:  

- Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni este monte ni en Jerusalén daréis culto 
al Padre. Vosotros dais culto a uno que no conocéis; nosotros adoramos a uno que 
conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero se acerca la hora, ya está 
aquí, en que los que quieran dar culto verdadero adorarán al Padre en espíritu y 
verdad, porque el Padre desea que el den culto así. Dios es espíritu, y los que le 
den culto deberán hacerlo en espíritu y verdad. 

La mujer le dice:  

- Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga, él nos lo dirá todo.  

Jesús le dice:  

- Soy yo, el que habla contigo. 

En esto llegaron sus discípulos y se extrañaban de que estuviera hablando con una 
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mujer, aunque ninguno le dijo: "¿qué le preguntas? o ¿de qué hablas?". La mujer 
entonces dejó su cántaro, se fue al pueblo y dijo a la gente:  

- Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho: ¿será éste el 
Mesías? 

Salieron del pueblo y se pusieron en camino a donde estaba él. Mientras tanto sus 
discípulos le instaban:  

- Maestro, come.  

Él les dijo:  

- Yo tengo por comida un alimento que vosotros no conocéis.   

Los discípulos comentaban entre ellos: "¿Le habrá traído alguien de comer?".  

Jesús les dijo:  

- Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y llevar a término su obra. ¿No 
decís vosotros que faltan todavía cuatro meses para la cosecha?. Yo os digo esto: 
levantad los ojos y contemplad los campos, que están ya dorados para la siega; el 
segador ya está recibiendo el salario y almacenando fruto para la vida eterna; y así 
se alegran lo mismo el sembrador y el segador. Con todo tiene razón el proverbio: 
"uno siembra y otro siega". Yo os envié a segar lo que no habéis sudado. Otros 
sudaron y vosotros recogéis el fruto de sus sudores. 

En aquel pueblo muchos samaritanos creyeron en Él por el testimonio que había dado 
la mujer: "Me ha dicho todo lo que he hecho". Así, cuando llegaron a verlo los 
samaritanos, le rogaban que se quedara con ellos. Y se quedó dos días. Todavía 
creyeron muchos más por su predicación, y decían a la mujer: "Ya no creemos por lo 
que tú dices; nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es de verdad el 
Salvador del mundo" 

 

 T E M A S    Y    C O N T E X T O S 

EL TEXTO DEL LIBRO DEL ÉXODO 

Este fragmento es uno de los varios en que el pueblo de Israel, caminando por el 
desierto, se encuentra sin agua y protesta violentamente contra Moisés, añorando la 
tierra de la esclavitud, Egipto. Moisés acude al Señor, y saca para el pueblo agua de la 
roca. Pero el sentido más profundo lo da la última frase. Israel se pregunta "¿Está o 
no está el Señor en medio de nosotros?", lo que constituye la pregunta básica del 
hombre de Fe, que se ha fiado de Dios, pero está siempre tentado a renunciar al 
camino. 

EL TEXTO DE LA CARTA A LOS ROMANOS 

El mensaje de este texto, complejo como todos los de Pablo, es claro: la esperanza de 
los hijos de Dios se funda en Jesús, en la muerte de Jesús, la prueba de que Dios nos 
ama. La relación de Dios con los humanos es el amor: esto se muestra en Jesús. El 
Espíritu hace a Jesús presencia del amor de Dios, capaz de llegar hasta la muerte. Y 
éste es el fundamento de nuestra esperanza. Si el primer texto acababa preguntando 
"¿Está o no está el Señor en medio de nosotros?", Pablo ve la respuesta en Jesús, en 
el que vemos la presencia de Dios en medio de nosotros. 
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EL TEXTO DE JUAN 

Uno de los más bellos y famosos textos del evangelio de Juan. Es estupenda la 
escenificación, el progreso del diálogo, los muchos detalles que ambientan 
perfectamente el relato... Pero nos importa mucho más el significado. Jesús es el 
Agua Viva. El cuarto evangelio lleva al límite el género "Evangelio", en el que los 
sucesos se narran por su significado. Parecen historias, narran muy probablemente 
sucesos que ocurrieron, pero son sobre todo tratados de teología. 

El suceso es perfectamente verosímil, bien ambientado en todos sus detalles. El paso 
de Jesús por Samaria hacia Jerusalén no está atestiguado en ningún otro evangelio, 
pero no es imposible: el pozo puede ser el "de Jacob", aunque la localización de Sicar 
ha suscitado discusiones. El texto refleja también perfectamente la posición religiosa 
de los samaritanos respecto a los judíos.  

Sobre este relato, Juan construye su "Teología del Agua viva". Parecería una invitación 
a hablar del bautismo; el texto sin embargo tiene una connotación bautismal mucho 
más amplia. Se toma el agua en el sentido más bíblico, como aparece en el Libro del 
Éxodo, tal como lo vemos en la Primera Lectura de hoy. No se trata de sumergirse, 
lavarse, sino de "beber". En este sentido, el texto ilumina al bautismo, porque allí 
empezamos a beber del agua de Jesús. 

 

 En estos tres domingos de Cuaresma (3º, 4º y 5º), vamos a 
leer tres narraciones del cuarto evangelio. Hoy, el de la 
Samaritana, cuyo tema es "el agua viva". El domingo 4º, el 
ciego de nacimiento, cuyo tema es "la luz". El domingo 5º, la 
resurrección de Lázaro, cuyo tema es "la vida". Los tres son 
símbolos perfectos de Jesús y, a través de él, de Dios. 

 

 R E F L E X I Ó N 

 

Jesús y la samaritana: un mundo lleno de novedades. Jesús está cansado y sediento, 
y no puede sacar agua porque el pozo es profundo. Nuestra fe no se basa en un Jesús 
mágico, exento de cansancio o de debilidades. Nunca insistiremos demasiado en que 
creemos en ese hombre. 

Jesús habla con una mujer, y una mujer samaritana, herética y extranjera, y además 
de mala fama. Hasta sus discípulos se extrañan. Pero es que es el médico, viene a 
curar, a salvar, tiene que estar donde hay enfermos. Preciosa imagen de Dios. A Jesús 
le interesa poco el Templo, el culto exterior; le interesa que la mujer arregle su vida. 
Jesús sueña con salvar el mundo entero: pero necesita ayuda. Esto define nuestra 
misión: ¿quieres ayudar a Dios a que sus hijos vivan como hijos?. 

Sí, lo de Jesús es diferente. 

EL AGUA VIVA. 

Lo que es el agua para la vida normal, eso es Jesús para la vida humana. Jesús es el 
Agua, Jesús es La Palabra, Jesús es el que da el Espíritu. Jesús no es un pozo a donde 
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se va a beber de vez en cuando, es una fuente de espíritu: el que bebe de Jesús es 
fuente. Él mismo siente brotar de dentro de sí el Agua que brota hasta la Vida eterna, 
y no tiene más sed de otras aguas, porque Jesús quita la sed de todas las otras cosas. 

Es importante que adquiramos la manera de hablar de la Biblia. Nosotros funcionamos 
siempre por conceptos, y queremos abarcar con ellos la realidad precisa y clara. Pero 
estamos hablando de Dios, y toda la Biblia, y los evangelios, nos hablan de Él con 
imágenes. Y ¡qué estupendas imágenes! La mayor parte de nuestro organismo es 
agua. Sin agua no podemos vivir. El mayor tormento es la sed. Encontrar agua en el 
desierto es un milagro increíble. Eso es Dios para nuestra vida, eso es el evangelio. 
Sería magnífico que pudiéramos decir sin extrañeza, "vamos a beber en el evangelio 
de Marcos". 

Todos estos símbolos expresan muy bien la condición de la vida humana, necesitada 
de alimento, luz, agua... para caminar. Es una vez más la confirmación de la imagen 
de Dios que Jesús nos da. Nosotros solemos preferir otros términos: Eterno, Creador, 
Señor, Juez... Pero Jesús usa mucho más estos términos inmediatos: agua, luz, vida, 
pan, pastor, puerta, médico, padre. Todos ellos subrayan una misma línea: Jesús 
presenta a Dios como aliado, en la línea más antigua de la Revelación. El hombre 
tiene que andar un camino. Dios es su ayuda mejor en el camino. La Palabra de Jesús 
es la mejor luz, el agua, el pan del camino, Dios es el pastor y el médico. Estamos 
acostumbrados a dirigirnos a Dios diciendo "Dios mío". Llegamos hasta a decirle 
"Padre mío". Sería magnífico que no nos disonara invocarle diciendo "Agua mía". 

Cuando la Samaritana entiende que Jesús le ofrece más que el agua del pozo, pasa 
inmediatamente a planteamientos religiosos habituales, que a Jesús no le interesan: 
el Mesías, el templo en Jerusalén o en el Garizim.... Pero todo eso no es el agua de 
Jesús. El agua de Jesús es que los verdaderos adoradores den culto en espíritu y en 
verdad. Y esto no se limita a decir que hay que hacer en el templo un culto verdadero, 
con entrega del espíritu a Dios, sino que hay que dar un verdadero culto, que rebasa 
el templo y convierte toda la vida en culto. 

Esta "novedad de Jesús" estaba ya sembrada en el Antiguo Testamento, y el mismo 
Jesús cita la frase del profeta Oseas "Misericordia quiero y no sacrificios". Pero es en 
Jesús donde aparece con toda su fuerza y en su sentido más radical. Dios no está en 
el Templo, como un Señor que reside en un palacio. Está en todas partes y sobre todo 
en todos sus hijos los seres humanos; allí hay que servir a Dios. Los templos y los 
lugares sagrados han sido para las religiones lugares para encerrar a los dioses, que 
no están fuera de ellos. Por eso, para los conceptos religiosos tradicionales hay 
diferencia entre lo sagrado y lo profano. Con Jesús, esto desaparece, porque no hay 
nada profano. Es más, si la vida no es sagrada, el templo es profano, porque es inútil. 

Una última consideración, uniendo los dos temas que hemos enunciado. El mundo 
necesita agua, está sediento. Está sediento de agua física, de pan físico, de vivienda 
física, y está sediento de Agua Viva, de conocer a Dios, de saber quién es y cuál es 
Casa. Éste es el espacio sagrado de los que siguen a Jesús, éste es su culto, ésta es 
La Palabra de que son portadores. Demasiadas veces hemos pensado que llevar a los 
pueblos La Palabra es predicarles la religión. Esto es sólo una caricatura, y un 
empequeñecimiento de La Palabra. La Palabra no son  nuestras palabras: La Palabra 
es Jesús, un modo diferente de vivir, una manera de situarse ante los demás, una 
nueva relación con Dios. Todo esto se explica con palabras, pero solo se transmite con 
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obras. Por esta razón, el agua vuelve a aparecer en la última "parábola", la del Juicio 
final. En ella se diferencia lo válido de lo inválido, no por la predicación, ni por la 
pertenencia jurídica a la Iglesia, sino por la mejor de todas las frases que puede 
entender cualquiera: 

 "Porque tuve sed y me disteis de beber" 

Y es que Jesús lo cambia todo: nuestra relación con Dios, el Agua Viva: nuestra 
relación con los demás, con los que hemos de compartir nuestra Agua, el concepto 
mismo de religión, que es el agua que hace fecunda la vida de los humanos. 

 

"¿ESTÁ O NO ESTÁ EL SEÑOR EN MEDIO DE NOSOTROS?" 

Esta duda del pueblo de Israel es quizá también la nuestra. ¿Dónde está tu Dios?. En 
un mundo lleno de tanta miseria y tanta maldad ¿dónde está Dios? Hace falta un fe 
muy fuerte para seguir hablando del Dios Padre de todos, para seguir afirmando que 
existe, que se entera, que nos quiere ... ¿por qué sigue permitiendo tanto mal para 
sus hijos?.  Jesús no nos ha explicado este por qué. Jesús nos ha dicho lo que quiere 
hacer el Padre, y que nos necesita para hacerlo. Jesús no ha hablado del Creador, ni 
nos ha explicado por qué el Padre da permiso para que caiga cada uno de nuestros 
cabellos, y lo da también para tanto mal. Jesús sí nos ha dicho que en este desierto, 
el Agua, la luz, la sal, el pan ... es la Palabra de Dios. Esta es nuestra fe. Y no es fácil 
comunicarla. Pero es misión que se nos ha encomendado. Ofrecer agua en el desierto. 
Ser agua en el desierto. Esto nos llevaría otra vez a "vosotros sois la sal..." 

De todo esto, Cristo es la prueba. Nuestra fe en la divinidad de Jesús va a ser puesta 
a prueba al ver su humanidad. Verle sufrir y morir es un escándalo. ¿Puede pasarle 
esto a Dios? "Si eres el Hijo de Dios, baja de la cruz". Y nos sucede lo mismo al ver la 
cruz de tantos crucificados de la tierra. Es el desafío más fuerte para nuestra fe. Si, 
después de la cruz, seguimos creyendo en Dios, es porque sabemos que, 
precisamente por eso no bajó de la cruz. Nuestra fe es en Jesús crucificado, es decir: 
creemos en el Amor de Dios, a pesar del mal del mundo, a pesar del desierto, porque 
hemos visto a Jesús dar la vida por nosotros, los hombres pecadores, simplemente 
porque nosotros necesitamos creer en el amor, a pesar de que vemos el mal, el odio. 
Quizá por eso no ponemos como señal del cristiano a Cristo Resucitado, sino a Jesús 
crucificado. Recordemos la frase perfecta de Juan 3,16 : “Tanto amó Dios al mundo 
que le entregó a su Hijo único”, corroborada por Pablo en Romanos 8, 32 “el que no 
escatimó ni a su propio hijo sino que lo entregó por todos nosotros”.  

 

SÉ DE QUIÉN ME HE FIADO 

Preguntaban los israelitas en el desierto: "¿Está o no está el Señor en medio de 
nosotros?". Es la pregunta básica de la fe: ¿me puedo fiar?, ¿será verdad todo esto?. 
Leemos el relato de la samaritana, y brota de nuestro interior la fuente de la fe en 
Jesús. De éste sí me puedo fiar. No hay Maestro como éste, no hay Palabra como 
ésta, no hay Religión como ésta. Si Dios es esto, esto es el Agua para mi vida, de esto 
sí me puedo fiar ( de ÉSTE sí me puedo fiar). 
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 PARA NUESTRA ORACIÓN 

1. Una manera sencilla de orar es releer el pasaje de Juan. Cada una de sus palabras 
puede levantar nuestro espíritu. Repetir la lectura, muy despacio, detenerse en las 
palabras, saborearlas, dejar que penetren. 

Jesús y la samaritana; es todo un mundo de novedades. Jesús está cansado y 
tiene sed, y no puede sacar agua. En ese hombre creemos. Jesús habla con 
herejes, con una mujer de vida bien dudosa; Jesús salva todo lo que encuentra. 
Jesús no habla de culto exterior ni de rencillas entre cultos... 

Y ¡qué extraordinariamente conduce Jesús la conversación!. Desde la sed del 
cuerpo a la necesidad de Dios, desde la charla pseudo-religiosa, centrada en 
curiosidades vanas, hasta lo más serio del mensaje, la urgencia de la conversión. 

 

2. Los discípulos sorprenden a Jesús soñando en la salvación del mundo. 

Jesús sueña con quitar la sed de todo el mundo; todo el mundo tiene sed, está a 
punto para la siega, y hacen falta brazos para tanta labor. Jesús no tiene sed de 
ninguna de las cosas de las que nosotros tenemos tanta sed. El que bebe el agua 
de Jesús ya no quiere otra; el que descubre el Tesoro del Reino ya no quiere 
ninguna otra riqueza. 

Hagamos una contemplación. Nos sentamos junto a El, y miramos el mundo, tan 
lleno de hombres, mujeres, niños, naciendo, necesitando, sufriendo, muriendo, 
necesitando del Agua de Dios sin saberlo. Soñar con Jesús en la salvación del 
mundo, en la felicidad de todos los hombres. Escuchar a Jesús que está diciendo:  

 Mirad los campos, dorados para la siega. 

 La mies es mucha, los obreros pocos. 

 Una cosa te falta: ven, sígueme. 

 Venid conmigo, os haré pescadores de hombres. 

 Como el Padre me envió, así os envío Yo a vosotros. 

Vosotros sois la sal de la tierra 

 

3. Y así, nosotros mismos nos sentimos sorprendidos: nos dirigimos a Dios para que 
solucione nuestros problemas y nos encontramos con una respuesta inesperada: 

    ¿Quieres ayudarme a salvar? 

4. Oración de petición para nuestro desierto. pedir a Dios agua para nuestra vida. 
Pedir confiadamente al Padre, desde todas nuestras necesidades, sabiendo que me 
está escuchando, sabiendo que me lo da, haciendo un acto de fe en que sabe todo 
lo que necesito y me da más aún. Y darle gracias. 
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MIS PALABRAS PARA TI  (Sobre el SALMO  42 – 43) 

 
 Un sacerdote desterrado añora su servicio en el Templo, suspira por la Casa del 
Señor: 
 Como suspira una cierva por las aguas vivas 
 así suspira mi alma 
 por Ti, mi Dios. 
 Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo 
 ¿cuándo iré a contemplar el Rostro del Señor? 
 No tengo otro pan que las lágrimas, de día y de noche 
 yo que escucho decir cada día 
 "¿dónde está tu Dios?" 
 

 "¿Dónde está tu Dios?". Tirados en el desierto de la vida, acosados por tanta 
oscuridad, por tanta sed, nuestro espíritu se levanta hacia La Fuente, añoramos La 
Vida, en que contemplaremos el Rostro del Señor. 
 
 ¿Qué tienes tú, alma mía, por qué sufres, 
  por qué gimes en el fondo de mi ser? 
 Espera en Dios: voy a cantar su nombre, 
 "Salvador de mi vida, Tú, Dios mío" 
                                
 Porque Tú eres mi Dios, Refugio mío, 
 no te olvides de mí, 
 ¿por qué he de vivir en la tristeza 
 acosado por mis enemigos? 
 Envíame tu luz y tu verdad, y ellas sean mi guía, 
 ellas me llevarán a tu montaña, a tu Morada Santa. 
 

 Acosado por mis enemigos, por mi envidia y mi pereza, por mi lujuria y mi avaricia, 
por mi soberbia, por el pecado que está en las raíces de mi árbol. Pero sé que 
camino, hacia la Montaña Santa, de donde brota el arroyo del que bebo mientras 
atravieso el desierto. 

Envíame tu luz y tu verdad, y ellas sean mi guía, 
ellas me llevarán a tu montaña, a tu Morada Santa. 

Y subiré hasta el altar del Señor, 
del Dios de mi alegría, 

y cantaré, y haré sonar mi arpa, Señor, Dios mío. 
  

 Cantando por el camino del desierto, camino de la Casa del Señor. Alma mía, que 
sufres añoranza de la Fuente, de la Casa; camina, alma mía por el desierto, y bebe 
de la Fuente de Jesús, y canta, porque no faltará el Agua en el desierto 
 

¿Qué tienes tú, alma mía, por qué sufres, 
por qué gimes en el fondo de mi ser? 

Espera en Dios: voy a cantar su nombre, 
"Salvador de mi vida, Tú, Dios mío" 


